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			Gracias, lector, por sumarte a esta aventura.
Gracias, familia, por el incondicional 
amor y apoyo constante.
Gracias, Juan, por ese dibujo que siempre atesoraré.
Gracias a mí misma, por animarme a soñar.

		

		
			Desde la creación de la Tierra,

			la diosa Luna se asignó el cuidado y
 la protección de su única obra:

			el hombre.

			La consideró su mayor tesoro.

			Y como todo gran tesoro, necesitó de guardianes:

			los vedors.

		

	
		
			La puerta dorada

			¿Alguna vez te has detenido a investigar sobre la historia de tu familia? Podría llegar a sorprenderte.

			Lo que yo he descubierto de mi familia va más allá de lo que hubiera imaginado. No solo porque los protagonistas de mi historia son dioses, la misma familia real y seres mágicos; sino porque mi linaje está tejido con hilos de magia, envuelto en incontables batallas y bajo el escrutinio divino en todo momento.

			Mi narración podría empezar mucho tiempo más atrás, pero creo que para esta ocasión es mejor iniciar desde que la magia se revela a la familia real. Trataré de actuar como un cronista, por consejo de mi maestro, aunque no puedo asegurarte que mis emociones y sentimientos permanezcan ocultos.

			El Primer Reinado. Así fue como los hombres lo denominaron, dado que marcó un antes y un después en la historia de los seres sobre la Tierra. En el reino de Oznerolh, dos jóvenes gobernantes, el rey Medín y la reina Ladil, habían sido bendecidos por la mismísima diosa Luna con poder divino, llamado por los humanos magia, ya que no se podía ni comparar con el que los dioses poseían. Eso ayudó a que el reinado de los hombres retornara a ser pacífico y armónico; la sabiduría, la humildad y la justicia volvieron a regir los pasos de los reyes.

			El príncipe Sadid, y más tarde rey, siguió los pasos de sus padres con el mismo fervor y esperanza, al igual que su hermana menor, la princesa Kilar. Mientras el rey Sadid vivió, sus cinco hijos siguieron sus pasos; pero ello solo fue hasta su muerte, cuando las disputas resurgieron y, con ellas, los vicios. Y así, una vez más, la ferocidad volvía a reinar en las tierras de Oznerolh.

			Los guardianes del hombre decidieron no intervenir luego de que su ama, la diosa Luna, les pidiera lo mismo a sus iguales. Ella confiaba en que la familia real cambiaría su actitud. No obstante, el tiempo pasaba y más ríos y más tierras se teñían de sangre. Lo que terminó por desatar la verdadera furia de los dioses fue que los príncipes usaran la magia, regalada por la diosa Luna únicamente a la familia real para herir a sus semejantes. Por lo tanto, los dioses incitaron a los vedors a destruir a la especie humana, una especie que no era digna de ser protegida por ellos.

			Los vedors se caracterizaban por tener dos líderes. Loshet acató la disposición de su señora, quien aún seguía firme en su decisión de no intervenir. Sin embargo, Zurón, el otro líder de la manada, se dejó llevar e inició una intensa lucha entre vedors y hombres. La diosa Luna, al ver sus obras atacadas, ordenó a Loshet y a los cuatro dragones, guardianes del reino celestial, que detuvieran inmediatamente a los vedors y protegieran a los humanos por sobre todas las cosas. Innumerables niñas y niños, mujeres y hombres murieron durante las batallas. Todas las familias fueron tocadas, incluso la familia real.

			Muy pocos vedors cayeron, porque por orden de la diosa Luna los guardianes del reino celestial, haciendo uso de su llamarada azul, los transportaron detrás de la puerta dorada que ella misma creó en lo profundo del bosque Arot. En cuanto todos los vedors fueron encerrados allí, la diosa Luna selló la puerta y la rodeó de árboles de fuego. Y resolvió que Loshet sería el guardián de aquel lugar.

			Las personas vieron una vez más el poder magnánimo de sus dioses ante sí; fue terrorífico, ya que ellos pudieron haber sido los aprisionados. Por ese motivo, decidieron no desaprovechar aquella nueva oportunidad. La primera decisión que tomaron fue dividir las tierras de Oznerolh en cuatro reinos: el del Norte, el del Este, el del Oeste y el del Sur. El reino del Norte tendría como límite en el oeste al río Enir y al oriente, la cadena montañosa Uwam, que se hallaba en el centro de aquellas tierras y luego se extendía hacia el nordeste. El reino del Este y el del Sur se encontrarían divididos por el río Onaf. Entre el reino del Sur y el del Oeste estaría el bosque Arot; el río Loel, que le atravesaba en toda su extensión, actuaría como límite. Junto a las cuatro entradas principales de los reinos se colocarían cuatro dragones de piedra, dos en cada reino, en honor a los guardianes del reino celestial que los protegieron fervientemente. Muchos descendientes de los primeros reyes habían muerto durante las batallas y los que no, se sintieron atemorizados de que, si no cumplían con las expectativas de los dioses, su furia pudiera recaer directo sobre ellos, siendo encerrados con los mismísimos vedors detrás de la puerta dorada en el bosque Arot. Por lo cual, la elección de los nuevos gobernantes se decidió dejarla a disposición de la diosa Luna. Y de aquel modo se dio inicio a lo que se conoció como el Segundo Reinado.

			Veinte años después de aquel evento, la historia parecía estar dispuesta a repetirse.

		

	
		
			Los cuatro reinos

			El reino del Oeste

			[image: ]

			Se integraba por quince ciudades: Prindol, Divor, Funes, Lariun, Dermac, Meppik, Alivi, Belka, Dazolia, Assain, Xenolia, Snugh, Zereph, Comex y Bayar.

			El Palacio Principal se encontraba en Prindol, la ciudad reconocida como la cuna de la cadena montañosa Uwam.

			Los soberanos eran el rey Solem y la reina Halún, quienes se destacaban por su integridad y justicia; siempre velando por el bienestar de su pueblo y comprometidos en su veneración a todos los dioses del cielo por igual. Juntos tenían una única hija, Liley, una joven cuya conciencia y fuerza de voluntad no tenían comparación, noble de espíritu y de una belleza extraordinaria que maravillaba a los que la conocían.

			Ellos contaban con un consejo real, integrado por el primer ministro, Bulok; la segunda ministra, Lanli, y el tercer ministro, Balbet. Bulok había sido designado por la reina, era su amigo desde la infancia; admiraba su honestidad, rectitud y profundo compromiso con sus tareas, además de tenerle una plena confianza. Lo habían puesto a cargo principalmente de la economía, legislación e impuestos. Lanli, por su parte, era la mejor amiga del rey, su padre había sido su maestro de combate y se conocían desde la adolescencia; por lo que Solem no dudó en pedirle que se convirtiera en su ministra luego de la guerra contra los vedors. Ella se ocupaba de la defensa y seguridad del reino y de la administración de la justicia. Balbet fue un sacerdote que renunció a su cargo tras la guerra porque sentía la necesidad de ayudar más activamente. Los reyes aceptaron su ayuda y lo responsabilizaron de la educación y de los temas religiosos.

			El rey tenía un hermano menor, el príncipe Yumed. Se decía que, antes de la guerra, era un hombre irresponsable, pues rara vez cumplía con sus obligaciones y tenía una boca imprudente, la cual solía meterle en problemas. Además, era reconocido por su amor a la vida nocturna, lo cual hacía que pasara la mayor parte del día durmiendo. Sin embargo, después de sobrevivir a aquel terrible evento, Yumed le juró a su hermano que cambiaría. Solem, fiel a su costumbre de confiar en él, aceptó su promesa y decidió nombrarlo encargado de las relaciones exteriores.

			La asamblea del Oeste estaba compuesta por treinta representantes, dos por cada ciudad. Ellos vivían en sus respectivas ciudades y visitaban el palacio cada tres meses, a no ser que uno de sus representantes o el mismo rey convocara a una asamblea extraordinaria.

			Tras la guerra, los nuevos gobernantes prometieron a los dioses que derrumbarían las murallas de sus palacios y ya no se crearían nuevos muros entre las personas. Solem creía que la guardia real del Oeste cumpliría un papel importante, al estar ubicados casi al comienzo de donde nacía el bosque Arot, el bosque en cuya profundidad se erigía aquella puerta dorada. Por ello, les asignó una sección del palacio para que vivieran y entrenaran y estableció algunos puestos de control rodeando el bosque para evitar que curiosos quisieran entrar o algo quisiera salir. Por esa misma razón, los reyes promovieron que las ciudades de Prindol, Lariun y Dermac destinasen la mayor parte de sus tierras a la agricultura y ganadería.

			El reino del Norte
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			Constituido por quince ciudades: Lanthom, Ódirom, Niosha, Hólimer, Camwill, Vangel, Caldom, Narwir, Mordem, Uxgol, Atsom, Rinham, Direham, Zanery y Sirilow.

			El Palacio de Ares se hallaba en la ciudad de Lanthom; el nuevo rey había decidido utilizar una de las antiguas residencias de su abuelo para vivir.

			Los gobernantes eran el rey Dunen y la reina Junay. El rey se distinguía por su carácter firme, su lealtad y respeto a las leyes tanto humanas como divinas y su amor incondicional a su familia. La reina, por su parte, era reconocida como una excelente mediadora en cualquier conflicto y una defensora tenaz de la fe, las artes y la cultura. Tenían dos hijos varones: Gonan, el mayor, y Kenin, el menor. Ambos eran jóvenes generosos y justos, dedicados al estudio de todas las disciplinas y hábiles no solo con la espada, sino también con el arco.

			Su consejo real estaba formado por cuatro miembros. Hirán era el primer ministro y se encontraba a cargo del comercio y las leyes. Dunen le tenía una confianza ciega, desde aquel día en que le salvó la vida tras caer en un barranco en una tarde lluviosa. Desde jóvenes, sus padres los enviaban juntos a cazar en el bosque Moes, pudiendo compartir innumerables experiencias que fortalecieron su amistad. Sajiúl era el segundo ministro y se ocupaba de la gestión de la justicia y la educación. La reina había propuesto su nombramiento, ya que lo conocía bien; era el hermano mayor de su mejor amiga, quien había fallecido en la guerra contra los vedors. Junay conocía a su familia y su hogar siempre había irradiado amor y seguridad; por eso, le pidió su ayuda para lograr replicarlo en cada hogar del Norte. Louke era el tercer ministro y trabajaba en defensa y seguridad, así como en custodiar la fe. El rey le había solicitado personalmente su ayuda, convencido de que se convertiría en un pilar esencial si llegara el momento; a pesar de su juventud, sus tácticas bélicas habían sido cruciales para mantenerse con vida en la última guerra. Videl era el cuarto ministro y cumplía funciones tributarias y de relaciones exteriores. Su designación vino por recomendación del primer ministro, habían estudiado juntos Economía y creía que podría convertirse en un activo importante en ese nuevo proyecto; así que el rey decidió tomar su consejo.

			Su majestad Dalís, madre del rey, y su majestad Safir, madre de la reina, solían asistir al cuarto ministro en cuestiones de diplomacia, tanto dentro del reino como con sus vecinos.

			La asamblea del Norte estaba integrada por treinta representantes, dos por cada una de las quince ciudades que la conformaban. Las sesiones ordinarias se efectuarían cada dos meses para estar al tanto de lo que sucedía en cada ciudad.

			La guardia real estaba distribuida equitativamente entre todas las ciudades, los reyes querían que cada uno de sus habitantes se sintiera seguro. Dunen puso mucha atención a su formación y seguimiento; puesto que, si bien no se preveían batallas entre los reinos, el hecho de que hubiera una puerta a un lugar desconocido, donde estaban seres mágicos que querían acabar con los seres humanos, implicaba que tarde o temprano algo iba a suceder y tenían que estar preparados para entonces.

			El reino del Este
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			Se encontraba formado por catorce ciudades: Ludgart, Whieler, Bell, Weilhim, Álviron, Singold, Vílengen, Riuron, Halden, Reivhen, Oltenhard, Stoin, Émmingen e Irfilnger.

			El Palacio de Aura se erigía en la ciudad de Ludgart; el rey quiso que la ciudad donde había nacido el rey Medín fuese la cuna de su nuevo reino.

			El rey Malik y la reina Kimel eran quienes gobernaban. El rey era reconocido por su seriedad, su firme apego a las reglas y su iniciativa para emprender nuevos proyectos en beneficio de su pueblo. Mientras que la reina era popular por su generosidad con los habitantes y su participación en cada una de las celebraciones a los dioses, custodiando con fervor las tradiciones de aquellas tierras. Juntos tenían tres hijos: Shirot y Kurot, varones mellizos, y Aney, la hija menor. Los príncipes eran conocidos no solo por su disciplina y destreza en las artes del combate, sino también por sus bromas, ya que debido a su apariencia idéntica era casi imposible distinguirlos. La princesa, en cambio, tenía un carácter más sereno; era bondadosa y amable con todos, además de ser una gran amante de la naturaleza.

			Los acompañaba su consejo real, integrado por tres miembros. Warún, el primer ministro, tenía a su cargo la supervisión de la justicia y las funciones tributarias y de defensa. Conocía a Malik desde la infancia; su padre, al igual que él, cumplió como ministro y, por esa razón, habían vivido en el mismo palacio. Su amistad se consolidó cuando la madre de su amigo, la princesa Fanís, sacrificó su vida para salvarlos a ambos del ataque de un vedor. Desde entonces, se prometieron cuidarse las espaldas mutuamente para que nadie más saliera herido. Foghal, el segundo ministro, era responsable de la economía, la legislación y las relaciones exteriores. Los reyes lo nombraron debido a sus conocimientos en política, comercio, gestión de recursos y diplomacia, confiando en que sería un activo invaluable para el nuevo reinado. Goinel, el tercer ministro, se encontraba a cargo de la educación y las costumbres religiosas. También había sido convocado por su vasta sabiduría, abarcando desde la filosofía y la historia hasta la teología y las ciencias, lo que lo convertía en una figura respetada y admirada.

			La madre de la reina, su majestad Danil, ya casi ni participaba en las tareas de la corte; prefería descansar y leer. Mientras que la hermana menor del rey, la princesa Yanel, y su esposo, el príncipe Makol, adoptaron una postura más comprometida y se propusieron ayudar al tercer ministro en sus tareas, con lo cual Malik estuvo de acuerdo.

			La asamblea del Este la formaban veintiocho representantes, dos por cada una de las catorce ciudades. Los reyes habían dispuesto que cada mes se llevasen a cabo las reuniones, para tener una mejor comprensión de lo que sucedía en cada lugar.

			Para Malik, la guardia real cumpliría un papel fundamental en el futuro. Por lo que desde un primer momento seleccionó y entrenó a los mejores hombres y mujeres para formar parte de ella.

			El reino del Sur
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			Constituido por dieciséis ciudades: Arión, Weisker, Wendal, Zerfaus, Kemptur, Ilsroid, Samster, Alírofern, Leich, Ersoien, Legauren, Alpsei, Oberbald, Scongau, Bescher y Tálanfer.

			El Palacio de Burachi se localizaba en la ciudad de Arión; los reyes creyeron que era un buen lugar no solo porque la reina amaba la ciudad donde creció o porque allí ambos se habían conocido, sino, además, por ser un punto estratégico al estar próximo al bosque Arot.

			Los monarcas eran el rey Kuden y la reina Vamil. El rey se caracterizaba por ser un hombre valiente, humilde, sincero y trabajador. La reina era una persona resplandeciente, bondadosa y llena de amor por los demás; su familia lo significaba todo para ella y haría lo que fuera para protegerla. Esa fue su promesa hasta el fin de su existencia. Juntos tuvieron dos hijos: Furán y Riden. El mayor siempre fue cortés y diplomático, un estudioso de las artes y un gran guerrero; rara vez mostraba sus sentimientos, incluso después de la muerte de su madre. En cambio, el menor era abierto y expresivo, era muy generoso con todos y tenía una profunda conexión con la naturaleza. Sin embargo, tras la muerte de su madre, él cambió y se fijó como único objetivo continuar con su labor: proteger la puerta dorada.

			El consejo real estaba compuesto por cuatro miembros. Moliv era el primer ministro y estaba a cargo de la defensa del reino y de los asuntos tributarios. Rhippé era el segundo ministro y se encargaba de la gestión de las relaciones exteriores, de velar por la justicia y de promover la educación entre los habitantes. Ambos conocían a Kuden desde que se unieron a la guardia; fueron compañeros de armas y defendieron a la familia real durante la guerra contra los vedors. Él los convocó porque necesitaba gente leal a su lado y sabía que podía contar con ellos. Gorián, hermano mayor de Kuden, y su esposa, Thaíl, formaban parte del consejo, pero no se hacían llamar ministros. Gorián se consideraba su secretario personal y lo asesoraba en los asuntos económicos y legales. Por su parte, puesto que había sido tiempo atrás una sacerdotisa, Thaíl le pidió asistirle en los temas de fe.

			La asamblea del Sur estaba constituida por treinta y dos representantes de las dieciséis ciudades. E igual que en el Oeste, las reuniones se llevaban a cabo cada tres meses en el palacio.

			Los reyes siempre consideraron que la defensa era un tema crucial no solamente por resguardar las tierras del Sur, sino también por proteger al hombre de aquella amenaza que parecía dormir tras aquella puerta dorada. Por ello, enfatizaron la importancia de formar una guardia real y mantener su continuo entrenamiento, obligando a sus hijos a practicar desde pequeños. Aunque a veces no les gustara, ellos también tenían que estar preparados.

		

	
		
			La partida de otro soberano

			El rey Solem se encontraba en una encrucijada: entre mantener una tradición familiar que marcó en más de una ocasión el destino de aquellas tierras o cumplir el deseo de su única hija. Su cumpleaños número 18, a fines de la primavera, estaba próximo y debería estar poniendo en marcha ya el evento. Tenía los sobres con las invitaciones en sus manos, pero aún no podía dar la orden de enviarlos. Por un lado, recordaba las palabras de sus antepasados diciéndole que cuando el rey goce únicamente de una hija mujer pondría en práctica esa tradición, llevando a cabo el torneo de los siete días. Se invitarían a príncipes de los reinos vecinos y se realizarían diferentes tipos de actividades donde se pondrían a prueba la fuerza física, el poder, el valor y la sabiduría. Quien resultara victorioso al final del séptimo día se comprometería con la hija del rey. Y, por otro lado, venían a su mente los lamentos de su hija. Ella no estaba en contra de llevar a cabo un torneo en el reino, lo que no quería era convertirse ella misma en el botín. Odiaba que la considerasen un premio, comparándola con un simple objeto.

			La reina Halún comprendía su preocupación, ella misma había experimentado esos sentimientos años atrás. Mas una tradición era una tradición y se debía cumplir. Eran las palabras que se repetía si dudaba de su accionar.

			Ambos reyes se apoyaron mutuamente para no ceder ante su voluntad y decidieron que ya era momento de formalizar el torneo. Así ya no habría vuelta atrás. Solem decidió ir a entregar las invitaciones en persona; su hermano menor le había recomendado que ello sería una buena forma de fortalecer vínculos con sus pares. Por ese motivo, se dispuso un cortejo: el rey, su hermano menor, el primer ministro, la segunda ministra y su esposo y el tercer ministro. La reina decidió organizar una cena entre todos antes de su partida, a modo de desearles un buen viaje. El ambiente era alegre, hacía tiempo que no se desarrollaba un evento en el cual los cuatro reinos se verían involucrados y sería el primero en muchos años en las tierras del Oeste.

			—Ojalá pudiera compartir su alegría —dijo la princesa Liley, ya resignada.

			—Hija, cada uno de los aquí presentes desea tu felicidad —le dijo su madre.

			—Nadie escucha mi opinión. Yo soy quien se tendrá que casar con alguien a quien ni siquiera conoce, como siempre permanecí dentro de los límites de este reino...

			—Sobrina, te doy mi palabra, cada uno de los pretendientes es un joven excelente. Nunca te pondríamos en manos de un cualquiera, eres lo más adorado de estas tierras —dijo el príncipe Yumed.

			—¿Te cuento algo, mi querida princesa? —empezó diciendo Lanli al tiempo que se acomodaba de nuevo en la silla porque sentía moverse el bebé que llevaba en su vientre—. El día en que mi amigo Solem se enteró de que tendría una hija fue el ser más feliz sobre la Tierra. Deberías haberlo visto: eufórico, alegre, agradecía una y otra vez a los dioses tu llegada. Me hubieras visto a mí cuando anunció que yo sería tu madrina, acá tu tío presente no lo aceptó muy contento que digamos —recordó entre risas mientras que Yumed se mostraba molesto por su comentario.

			—Aquellos meses fueron maravillosos para el reino; todos ansiábamos su llegada, no solo los reyes. Era significado de una nueva época de prosperidad —dijo Bulok.

			—Fue la misma noche en que naciste cuando tus padres supieron que no podrían tener más hijos —dijo Lanli acariciando su vientre—. No creas que ello los afligió; todo lo contrario, la diosa Luna los había bendecido con una hermosa niña. Sin embargo, desde aquel día estuvo presente la tradición... Solem no puede ignorar la tradición que lo llevó a ser rey y a convertirse en tu padre, Liley.

			—Liley, ven a cabalgar conmigo. Acompáñame, por favor —le pidió el rey y, aunque ella seguía molesta con él, cedió a su petición.

			El cielo era de un azul intenso, las estrellas resplandecían y el susurro de la noche parecía calmar sus pensamientos agitados. Padre e hija cabalgaban en silencio. Poco a poco, sus preocupaciones se desvanecían y comenzaban a relajarse, disfrutando del momento juntos. Llegando al lago Zair, el rey detuvo su caballo y se bajó de él. Su hija le igualó. El agua estaba tranquila y el cielo estrellado parecía extenderse sobre la tierra. La princesa cerró los ojos e inhaló profundamente, pidiendo a la madre tierra su infinito amor y mientras exhalaba le solicitaba que recibiera sus miedos y temores. Podía sentir cómo su ser se iba renovando. Al abrir los ojos, notó que su padre la observaba con una dulce sonrisa.

			—Te pido que confíes en mí, Liley, nunca haría algo que pudiera lastimarte. Te amo mucho, lo sabes.

			—Me gusta que me lo recuerdes.

			—Siempre lo haré.

			—Yo también te quiero, papá. —Y allí le dio su último abrazo.

			Previo al amanecer, la comitiva partió acompañada de un séquito de guardias reales. Su viaje estaba planeado para arribar primero al reino del Norte, atravesar por el camino de Ekos para llegar al Este y luego encaminarse hacia el Sur. Mas su recorrido se vio interrumpido por un traicionero ataque que sufriría la comitiva en el camino de Ekos, del cual solo las sombras de las montañas Uwam y los únicos dos sobrevivientes conocerían la verdad: el príncipe Yumed y el tercer ministro Balbet.

			Dicen que cuando la noticia llegó al Palacio Principal, el grito desgarrador de la joven princesa se sintió en todo el reino y estremeció hasta la mismísima puerta dorada ubicada en el bosque Arot.

			Durante los días siguientes, se llevaron a cabo las exequias del rey del Oeste, llegando de los tres reinos vecinos figuras de la realeza. La princesa Liley, por respeto a la última voluntad de su padre, decidió confirmar, con profundo dolor y soledad en su corazón, el inicio del torneo para el mes siguiente. Su tío Yumed había dispuesto que los herederos de los reinos vecinos no acudieran aquella semana; ahora sería él quien llevaría a cabo el torneo de los siete días.

			En las semanas posteriores a las honras del rey Solem, en cada reino vecino se comenzó a palpitar la incipiente llegada de un evento que cambiaría el destino de todos.

			En el reino del Norte, el rey Dunen había decidido que sus dos hijos participarían en el torneo. En esa ocasión, no podría tener en cuenta el pedido de su mujer, de que se tomara las cosas con un poco más de calma y no abrumara a sus hijos con ese maldecido torneo. Él sabía que ese evento era de gran trascendencia y sus hijos no podían quedar fuera de él: unirse en matrimonio con una joven de sangre real y convertirse en el nuevo soberano del Oeste. Al príncipe Kenin no le disgustó la idea. Viajar al Oeste, lugar que siempre quiso conocer, y, encima, a participar en un torneo, de seguro habría diversión y aventura, algo casi soñado. Sí le sorprendió saber, por decir de una manera, que la princesa sería el premio, pero mientras ella estuviera de acuerdo con el evento él aceptaría la invitación, ya que le interesaba más conocerla y aprender de su reino que hacerse con el premio en sí. A quien no le agradó para nada la noticia fue al príncipe Gonan; estaba en contra de participar en torneos donde la palabra «casamiento» estuviera involucrada. Por más que su padre siempre le había dejado en claro que sería él quien dispondría con quién y cuándo, esperaba poder convencerlo de lo contrario llegado el momento. Odiaba la idea de casarse por obligación e incluso le aterraba más la idea de ya convertirse en rey. Pero, en realidad, su motivo principal era otro. Él sentía que su corazón ya pertenecía a aquella chica que conoció cinco años atrás en el bosque. Aun habiendo hablado tan solo unos instantes con ella, su hermosa sonrisa y sus radiantes ojos llenos de vida no lograban borrarse de su ser.

			En el reino del Este, el rey Malik ya había dispuesto todo para el momento de la partida. Desde hacía mucho tiempo estaba esperando ese día, el día en el cual daría inicio a la declinación del Segundo Reinado. Sus dos hijos lo secundaban en sus planes y, por orden de su padre, no podían poner al corriente ni a su madre ni a su hermana. El príncipe Shirot se estaba ocupando de la movilización de los batallones al reino del Oeste, mientras el príncipe Kurot se encargaba del transporte de la comitiva real al torneo. El barco estaba en condiciones de zarpar; irían por el río Onaf hasta la unión con el río Alzig, luego tomarían por el río Xuan hasta el río Loel. En el puerto de Prindol, las carrozas esperarían para llevarlos hasta el Palacio Principal. La reina Kimel desconocía lo que su esposo estaba tramando. Ella solo tenía deseos de viajar al Oeste y ayudar a su prima durante ese tiempo tan doloroso; no había pasado ni un mes de la muerte de su esposo que debía organizar un evento social para desposar a su hija. Lo mismo la princesa Aney, ella quería llegar cuanto antes para acompañar a su mejor amiga. Sabía que la necesitaba más que nunca y quería convertirse en un soporte para ella. Y si bien su padre hubiese preferido que se quedara en el Este, resguardada de lo que estaba por venir, deseaba tener a su hija a su lado y encargó su cuidado a sus dos hijos.

			En el reino del Sur, el rey Kuden fijó una reunión a solas con sus hijos para hablar sobre la invitación al torneo. El príncipe Furán le confirmó su participación. Sabía por sus fuentes que los príncipes de los reinos del Norte y del Este irían y el Sur no iba a faltar; él los representaría, como era habitual. También estaba al tanto de qué implicaba convertirse en el ganador del torneo; si eso era lo mejor para el reino del Sur, él lo haría, siempre buscaría lo mejor para su gente. En cambio, el príncipe Riden los escuchó en silencio; su padre sabía que a él no le interesaba ese tipo de evento, pero debía ser importante si lo había mandado a llamar. Por ello, les respondió que debía pensarlo.

			En los últimos años, el rey y su hijo mayor se habían convertido en la cara visible en los programas políticos y sociales donde el Sur participaba. Desde la muerte de su madre, Riden intentaba permanecer fuera de los asuntos reales, prefería estar en el bosque Arot, la presencia de ella aún la sentía en él. Se recostó sobre una superficie fría, un poco sucia por el paso del tiempo, y puso a su lado su arco y su carcaj con flechas que siempre lo acompañaban, al igual que su preciada espada Thielor. Cada vez que debía tomar una decisión, iba a aquel lugar, las ruinas de un antiguo templo. Enseguida notó que no se encontraba solo. Firme, tomó el arco y una flecha y apuntó hacia donde provenían los pasos.

			—¡Qué bella luna! Desde aquí la vista es perfecta.

			—Padre... —Riden se sorprendió un poco al verle y, seguido, bajó su arma.

			—Pensar que aquí fue el inicio y el fin de nuestra vida juntos —dijo el rey y sus ojos buscaron a su esposa entre esas paredes destruidas—. Tu madre se encontraba en el templo aquella mañana, se había convertido en una costumbre el venir a realizar una oración a los dioses antes del almuerzo. El fuego comenzó de repente, ella logró salir, pero estaba muy malherida. Sus últimas palabras todavía resuenan en mi mente..., el torneo..., él está libre..., el peligro se acerca. Nunca comprendí aquellas palabras hasta ahora —dijo el rey mientras hacía desaparecer la primera y última lágrima de su ojo izquierdo—. Lo recuerdo. —Como si en ese instante todo saliera a la luz—. Días antes de su muerte, habíamos llevado a cabo una reunión en el palacio, a la cual asistieron los reyes de la región para disponer sobre el destino de los futuros herederos. El reino del Norte tenía dos descendientes varones y Dunen había determinado que se casarían con una joven de la realeza cuando lo considerara apropiado. Malik, al tener dos hijos mellizos y una hija mujer, había dispuesto que el primero de sus hijos varones que se casara heredaría el trono, siempre que se llevara a cabo con su consentimiento. Solem había establecido que como tenía una única hija, antes de que cumpliera sus dieciocho años, entregaría su mano al ganador del torneo de los siete días. Había anunciado que aquella tradición volvería a repetirse.

			Aunque Riden no percibía adónde su padre quería llegar con el relato, primero quiso saber algo. Le preguntó qué habían dispuesto para él y su hermano.

			—Determinamos que nuestros hijos se casarían cuando ellos encontraran a la persona adecuada, sin importar si pertenecía o no a la realeza. —El rey hizo un silencio y luego dijo—: A los dos días siguientes de que las comitivas partieran, tu madre, mi esposa, falleció. Aquel incendio no fue un accidente, Riden, la muerte de Solem me lo confirma. Los dos portadores de los elementos han muerto, los dos portadores originales. No puede ser una coincidencia.

			—¿Sospecha de alguien?

			—Sospecho que quien lo hizo también asesinó a Solem. Alguien que está muy interesado en llevar a cabo ese torneo.

			—Voy a participar y voy a descubrir la verdad. Se lo juro, padre.

			El suelo a su alrededor parecía estremecerse por completo. Una ira descontrolada invadía a Riden, era tal que su cuerpo no lograba contenerla, destrozando en dos el arco que sujetaba en su mano izquierda.

		

	
		
			La tradición

			La princesa Liley se despertó. Aunque no tenía ánimos para levantarse de la cama, si quería cumplir la voluntad de su padre debía hacerlo, ya que finalmente había llegado el día en que la tradición volvería a tener lugar. Inhaló profundo y seguido se levantó. Tras abrir una de las ventanas del cuarto, realizó su habitual saludo al universo.

			—Buenos días, mi querido sol, mi misteriosa luna y sus centelleantes compañeros del cielo azul. Buenos días, dioses y guardianes del cielo y de los elementos. Buenos días para mí y buenos días para ustedes. Hoy-hoy será un gran día, ¿verdad? —dijo mientras trataba de contener las lágrimas cuando sus ojos se posaron en un vestido blanco revestido con diminutos diamantes que le habían dejado sobre un sillón.

			Era el vestido que debía usar para la fiesta de presentación oficial, la cual se llevaría a cabo esa misma noche. En una repisa junto a dicho sillón, observó un pequeño cofre dorado. Ella percibió que un poder cálido emanaba de ese objeto. Al abrirlo, contempló un bello collar plateado con la figura de un cuarto de luna acompañado de una tarjeta.

			Para mi amada hija:

			Un regalo muy especial de tu padre.

			La primera comitiva en arribar al Palacio Principal fue la del reino del Este. El rey Malik llegó junto con su esposa y sus tres hijos. Les seguían su majestad Danil y la familia de su hermana Yanel, formada por su esposo, Makol, su joven hija, Nalir, y la pequeña recién nacida, Saren. Al rey le continuaban las tres personas de su mayor confianza: su primer ministro, Warún, junto con su esposa, Sinelí, y sus hijas, Dailáh y Maliéh; su segundo ministro, Foghal, acompañado por su mujer, Arail, y sus hijos, Xileg y Joner; y su tercer ministro, Goinel, junto con su esposa, Iruy, y sus pequeños hijos, Goel y Kaelí, y su niña, Nimel.

			La reina Kimel estaba agradecida de ya estar en el reino del Oeste, quería asistir a su prima en todo lo que necesitara. Sin su esposo, Solem, y con aquellos recuerdos resurgiendo, sabía que no iba a ser fácil, ni para ella ni para ninguno de los presentes. Su majestad Danil no quería la celebración de ese evento no por las mismas razones que su hija, sino porque sabía que volvería a ver a la familia de su fallecida hija Vamil; no recordaba cuándo los había visto por última vez. Yanel y Makol estaban muy contentos por poder asistir al torneo acompañados de sus hijas. Saren aún era una beba; pero Nalir, ya con sus doce años recién cumplidos, podría disfrutar un poco del viaje y no estar tan celosa de su hermana. Warún no podía creer lo rápido que había pasado el tiempo, finalmente estaban allí, a punto de cumplir la última fase del plan de su rey; estaba muy animado y más al tener a sus tres bellas mujeres junto a él. Foghal también se sentía satisfecho, las cosas estaban saliendo exactamente como su rey lo había predicho. Xileg y Joner no podían creer que al fin estaban conociendo el Palacio Principal del reino del Oeste. Ninguno de los dos podía esperar hasta la noche para conocer a los nuevos portadores de los elementos y hablar sobre ello con sus amigos, los príncipes Shirot y Kurot. Goinel, comparado con sus iguales, se mostró más serio, pese a que el gran día había llegado tal cual su rey lo declaró, no podía esconder su preocupación por lo que se avecinaba; el tener a su amada familia junto a él lo calmaba un poco.

			En segundo lugar, arribó el rey Kuden junto con sus hijos y la familia de su hermano. Gorián llegó acompañado de su esposa, Thaíl, su hijo, Shaper, y su hija, Indil. Los escoltaban sus dos ministros, Moliv y Rhippé. Moliv concurrió junto con su mujer, Yorel, y sus pequeños hijos llamados Kodel y Zomel, y Rhippé junto con su esposa, Imolí, y su hijo, Raliz.

			Gorián no podía dejar pasar el hecho de que su hermano había estado callado durante el viaje. Lo conocía bastante bien y presentía que algo estaba sucediendo; no podía deducir si la presencia de Riden era la causante de ello o no. Cuando se enteró de que su sobrino menor iba a participar en el torneo, no pudo esconder su alegría; era tiempo de que Riden volviera a presentarse y a estar entre sus iguales, pero no pudo evitar sospechar que podría haber otra razón para ello. Su esposa, Thaíl, también compartía ese sentimiento de felicidad, agradecía a los dioses porque Riden estaba dejando atrás aquel bosque Arot y estaba volviendo a ellos, a su familia. Si bien Shaper e Indil se sorprendieron de que su primo Riden los acompañara en ese viaje, no podían ocultar su regocijo por estar todos juntos nuevamente. Los pensamientos de Moliv estaban en otro lado, no estaba seguro de si fue una buena idea ir con su familia al torneo, temía los desmanes que sus mellizos de once años pudieran hacer en esas tierras desconocidas por ellos; rezaba a los dioses para que se comportaran un poco al menos. Rhippé tenía un buen presentimiento de ese torneo, el ver a su buen amigo Kuden junto a sus dos hijos en el mismo lugar por más de un día tenía que ser una buena señal. Su hijo Raliz, por su parte, no estaba tan seguro de ello; conocía cómo su mejor amigo Furán podía esconder sus emociones y la aceptación de Riden a participar en el torneo lo había tocado más de lo que quisiera reconocer.

			La última en llegar fue la comitiva del Norte. El rey Dunen y su familia venían junto con su majestad Dalís y su majestad Safir. Le acompañaban tres de sus cuatro ministros. Hirán, el primero, se presentó junto con su esposa, Risel, y sus hijos, Logan y Bonhé; Sajiúl, el segundo, asistió con su esposa, Ulirh, y su niño, Kael; y Louke, el tercero, fue con su mujer, Violer, y su hija, Mailí. El rey se disculpó ante la reina Halún por el retraso, ya que debían arribar al puerto de la ciudad de Divor para el mediodía; sus palabras disfrazaban un profundo enojo hacia su hijo mayor.

			La reina Junay trataba de calmar a su marido. Desde que los reyes del Oeste anunciaron que ese torneo se iba a realizar, Dunen no pudo dejar de pensar en los posibles escenarios que cambiarían completamente a los cuatro reinos. Considerando que era una situación única, que los futuros herederos al trono estuviesen presentes en el mismo evento, la reina presentía que algo bueno saldría de todo aquello. Tanto su majestad Dalís como su majestad Safir no podían creer que vivirían para contar ese torneo de nuevo; se habían decidido enfocar en alentar a sus nietos, no iban a permitir que los tristes recuerdos arruinaran ese torneo tan especial para ellos. Hirán vislumbraba una sorprendente semana por delante, el haberse enterado de que el príncipe Riden participaría en el torneo era un claro ejemplo de ello. Sus dos hijos, Logan y Bonhé, coincidían con él, ese torneo sería emocionante; siendo su único deseo que sus amigos se divirtiesen. Sajiúl no podía esconder la alegría por estar junto a su familia disfrutando tal evento; solo restaba que uno de los hijos de su rey ganara el torneo y ese viaje se convertiría en memorable. Louke también estaba muy ansioso, no podía esperar a presenciar el primer reto; únicamente pedía a los dioses que sin importar quién fuera el ganador aquello terminara bien. El deseo de su hija Mailí era diferente: quería a Gonan descalificado para no perder su oportunidad con el futuro heredero al trono del reino del Norte.

			A pesar de que la reina Halún aprobó la decisión de su hija de continuar con la tradición, deseó que fuera lo más familiar posible. Por ello pidió a su cuñado que las comitivas de cada reino estuviesen compuestas por los reyes, príncipes y ministros con sus familias nomás, con lo cual el príncipe Yumed coincidió plenamente.

			Las estrellas se dejaron ver en el firmamento, acompañadas por una luna llena que iluminaba esa primera noche con todo su esplendor. En el salón Principal se hallaban el trono del rey, imponente y vacío, junto al de la reina y la princesa. Habían dispuesto a cada lado otros asientos para los reyes del Norte, del Este y del Sur y sus hijos. El príncipe Yumed consideró que era momento de iniciar y le indicó a la reina que fuera por su hija.

			—Liley, es tiempo de que te descubras —dijo la reina Halún una vez en la sala de descanso, donde ella le aguardaba.

			Tras escuchar sus palabras, la joven se puso de pie y, sin decir nada, caminó hacia la puerta, habiéndose entregado sin reservas a la voluntad de su padre. La reina vio en ella un reflejo de sí; aquel día volvía a su mente aquella fiesta de presentación, aquellos sentimientos de tristeza, de soledad, de impotencia. La detuvo un momento.

			—Tus ojos no deben irradiar tristeza, Liley; a tu padre no le hubiera gustado. Cuando tenía tu edad, pasé por lo mismo que ahora te toca vivir a ti. Tu padre fue quien resultó vencedor de aquel torneo; nos casamos y fuimos muy felices. Y los dioses nos regalaron una hermosa hija, que fuiste tú.

			—A ustedes el hado les fue propicio, madre.

			—Tú no sabes lo que el destino te tiene preparado, muchas veces te puede sorprender... Solo te pido eso, que no te cierres y te dejes sorprender. —Y su hija le asintió.

			Los reyes e invitados aguardaban impacientes por la aparición de la princesa; se encontraban más emocionados que los otros protagonistas del evento, los príncipes.

			—Estimados invitados que nos honran con su presencia esta noche, me enorgullece llevar a cabo esta presentación. Mi amado hermano Solem estaría muy feliz de este encuentro de los cuatro reinos: el del Norte, el del Este, el del Oeste y el del Sur. De este torneo nacerá una unión, lo cual no implica la ruptura de nuestras relaciones, queridos amigos. Debemos verlo como una semana de diversión y gozo para todos. Por eso, primero deseo presentarles a mi querida sobrina, la princesa Liley.

			Las miradas se dirigieron hacia la escalera. Era un espíritu celestial que descendía desde las alturas, vestida con un ajustado vestido blanco que revelaba su espalda y una larga cabellera oscura decorada con una mariposa blanca que coronaba su belleza. Liley trató de estar tranquila para no cometer ningún error, si bien solo debía bajar por la escalera y caminar hasta su tío, no le gustaba ser el centro de atención de tantas miradas.

			Los príncipes habían dado un paso al frente y ejecutaron una cortesía. Ella les respondió. Yumed prosiguió relatando la tradición real del torneo de los siete días, continuando luego con la presentación formal.

			—Princesa, me complace presentar a estos seis seres excepcionales, cuyas virtudes y talentos son dignos de nuestro respeto y admiración. En primer lugar, presento al príncipe Gonan del reino del Norte. —Tras sentir su nombre, el joven se aproximó a la princesa, le dio un suave beso en su mano y volvió a su lugar—. También nos acompaña el príncipe Kenin. —El joven se acercó a la princesa con paso animado y realizó la misma cortesía que su hermano mayor—. A continuación, del reino del Este, presento a los príncipes Shirot y Kurot. —Los dos hermanos ejecutaron un cumplido y besaron cada uno una mano de la princesa; antes de volver a sus lugares, le regalaron una rosa de color amarillo y una rosa de color rojo—. Del reino del Sur, nos acompaña el príncipe Furán. —El joven se aproximó a la princesa, hizo una leve reverencia y volvió a su lugar—. Finalmente, princesa, el príncipe Riden.

			Y al ser llamado, el joven se acercó hasta la princesa, sin poder apartar la mirada de sus ojos de color verde esmeralda, y le besó su mano delicadamente.

			—Eres un destello de la diosa Luna que realza mi corazón, no pudiendo imaginarte cuánto —susurró suavemente Riden para que solo ella pudiera oírle.

			La princesa sintió cómo sus palabras movilizaban su espíritu adolorido, llenando su corazón de calidez, y respondió agradecida con una dulce sonrisa.

			Liley los observaba atentamente. Tenía delante de sí a los seis príncipes que competirían por su mano o, mejor dicho, el trono de su padre. Cerró los ojos un instante, inhaló profundo y exhaló suavemente mientras trataba de mantener la calma; aunque su corazón aún latía con fuerza en su pecho. Gonan era un joven alto, de hombros anchos y brazos fuertes, mas su postura era descuidada en ese momento, como si su cuerpo no pudiera esconder que preferiría estar en cualquier otro lugar. Su cabello, corto y oscuro, enmarcaba un rostro desanimado y unos ojos de color verde claro que dejaban traspasar una luz de desagrado. Ambas manos las tenía en los bolsillos de su traje, pareciera que buscaba evitar llamar la atención con sus movimientos. Liley se sintió identificada con él, podía comprender su situación. Kenin, por su parte, de estatura media y figura esbelta, tenía un aire más a su madre. Su cabello anaranjado y corto, ligeramente despeinado, dejaba a la vista sus hermosos ojos, el derecho de color celeste claro y el izquierdo de color violeta oscuro. Las manos las tenía a ambos lados de su cuerpo y sus dedos se movían de igual forma que si estuviera tocando un instrumento, mientras expresaba su satisfacción de estar allí con una sonrisa transparente que le agradó a Liley. Lo que había oído de los príncipes del Este era cierto. Shirot y Kurot eran completamente idénticos. Eran de constitución robusta y presencia dominante, similar a la de su padre. Sus cabellos eran brillantes como el sol y sus ojos de color azul dejaban entrever su determinación de estar allí. Y, aunque sus cuerpos intentaban mantener la compostura, sus largos dedos jugueteaban ya sea con un mechón de su cabello o con alguna parte de su traje. Liley pudo notar que ellos también estaban tensos. Por otro lado, Furán, de figura soberbia, se imponía a la de los demás jóvenes. Su cabello rojizo y ondulado llegaba casi hasta sus hombros y su aparente semblante serio no podía ocultar que sus ojos de color avellana vigilaran instintivamente a su hermano menor. Si bien no cabían dudas de que era un descendiente de la familia real —su presencia trajo a la memoria de muchos el recuerdo de los reyes del Primer Reinado—, había algo en él que Liley no lograba descifrar. Y, por último, Riden. Él era diferente de los demás, no comprendía por qué y cómo, pero así ella lo sentía. Su cabello largo de color negro lo llevaba sujeto en una colita y sus ojos de color ámbar parecían transmitir una calma y una sabiduría que era imposible no mirarlos. Aun cuando su traje lo ocultara, tenía sus manos cubiertas con algunas vendas. Podía notarlo, estaba un poco incómodo, muchas miradas yacían sobre él, incluso más que sobre ella.

			Todos se asombraron por la presencia del príncipe Riden, ya que no era esperada. Algunos se alegraron de aún verle con vida, otros se sintieron inseguros al saber que no se hallaba en el bosque Arot, protegiéndolos.

			—Finalizada la presentación, continuemos con la celebración. Sobrina, príncipes, pueden tomar asiento por unos momentos —dijo Yumed, señalando sus lugares—. Los músicos nos deleitarán con su música, elevando nuestros oídos y animando nuestros cuerpos. Los reyes serán los encargados de inaugurar este primer baile.

			El rey Malik tomó tiernamente la mano de su esposa. La reina Junay tomó la iniciativa e invitó a su marido con una divertida cortesía. El rey Kuden se dirigió hacia la reina Halún para invitarla a bailar, ella cortésmente le agradeció el gesto. Ese acto desató en el príncipe Yumed una ira que creyó sería imposible de controlar, ese primer baile le pertenecía a él; con gran esmero le había escogido una doncella para que acompañara al rey del Sur en el transcurso de esa velada. Lo trató de disimular acercándose a la princesa para recordarle que estuviese lista, porque ella daba inicio a la próxima canción y luego el resto le seguirían.

			Gonan pensaba, mientras veía bailar a sus padres, si su matrimonio fue una expresión de su amor verdadero o si también había sido un arreglo. Sabía que no quería estar ahí, pero seguir sus sentimientos implicaba enfrentarse a su padre; esos pensamientos no dejaban de batirse en su mente. Por otro lado, Kenin miraba lo majestuoso que era el salón, dibujos de la diosa Luna y de los dragones formados con azulejos de colores se descubrían en la cúpula del mismo, descomponiéndose y volviéndose a integrar en otras formas maravillosas. No así Shirot y Kurot, quienes estaban repasando cuál debía ser el próximo paso con la princesa durante el baile, todo tenía que seguir marchando según lo planeado, no podía haber equivocaciones. Igual de concentrado se encontraba Furán, quien había decidido poner su mirada en el torneo y no permitirse que nadie lo desconcentrase; lo cual no lo dejó darse cuenta del sentimiento que había nacido en su hermano menor aquella noche. La princesa no podía tener preferencias por ningún joven; sin embargo, sus ojos no podían dejar de cruzarse con los de Riden.

			Una vez finalizada la canción, el príncipe Gonan y la princesa Liley dieron inicio a la siguiente. Los reyes los acompañaron y los demás invitados también. A cada príncipe se le aproximó una doncella, ellas serían sus compañeras de baile hasta que llegara su momento con la princesa. Yumed se encontraba de pie junto al trono de su difunto hermano, sin poder apartar su mirada de la reina, quien disfrutaba de su baile con el rey del Sur.

			Con cada paso de baile, Gonan se sentía más incómodo, con su corazón acelerado no por la emoción, sino por la impotencia de estar en una situación no deseaba. Se sentía atrapado, como si su voluntad le perteneciera menos con cada movimiento que forzaba.

			—No eres el único que se siente un poco incómodo. Bailar con seis príncipes desconocidos para que uno de ellos, al final del séptimo día, se convierta en mi esposo no es de mi agrado total, debo decir. Y, encima, no sé realmente si ustedes están aquí por mí o por el trono de mi padre. Disculpa, nuestra canción ha finalizado. Es un placer conocerte al fin, Gonan, aunque lo hubiese deseado bajo otras circunstancias.

			El joven se impresionó del tono dulce y triste de su voz y quedó mudo, sin saber qué responderle.

			Aney estaba parada junto a su prima Nalir, observando un cuadro en una de las paredes del salón. De pronto, otra pintura acaparó la atención de Nalir, quien se alejó para ir a contemplarla. Al percatarse de su ausencia, Aney la buscó con la mirada; fue en ese instante cuando el príncipe Gonan la confundió con una compañera de baile y, sin dudarlo, le pidió que bailaran. Sus pálidos pómulos se ruborizaron al verlo y, sin poder evitarlo, su cuerpo se dejó llevar por la música. Gonan ni se dio cuenta, pues en  su mente aún resonaban las palabras de la princesa del Oeste, que lo habían dejado sorprendido.

			Liley miraba cómo Riden bailaba con aquella doncella, quien parecía disfrutar cada paso a su lado; un sentimiento desconocido la impulsaba a separarlos, pero la voz de Kenin la hizo volver a su lugar.

			—Solo he podido contemplar una pequeña parte de este reino y ya estoy enamorado. Es realmente maravilloso. Cuando visites nuestras tierras, comprobarás con tus propios ojos que nuestro reino también lo es. Mi padre es una gran persona y se preocupa mucho por el bienestar de nuestro pueblo. A veces puede parecer un poco severo, mas, en el fondo, es un hombre benévolo, solo tiene que cumplir con su papel de rey. Todos algún día tendremos que cumplirlo. —Y al notar que una lágrima descendía por la mejilla de la princesa se la borró tiernamente con su mano—. El rey Solem no desearía ver a su hija llorar en un día tan especial como hoy. ¿Por ello podría castigarme desde el más allá? —se preguntó asustado y la princesa sonrió; la pureza y candidez de su personalidad le brindaron un poco de tranquilidad.

			A continuación, fue el turno del príncipe Shirot. Él comenzó elogiándola por su vestido, luego pasó a admirar la belleza del salón y finalmente exaltó la magnificencia del palacio. Su intención era clara: ganarse su confianza, pues sabía que tenerla de su lado sería de gran utilidad más adelante. Sonrisa mediante, le pidió que le mostrase los alrededores del palacio a la mañana siguiente. Ella vaciló un instante, pero accedió al no creer que pudiera generar malentendidos. Habiendo cumplido su propósito, él se despidió con cortesía al percibir que una nueva melodía comenzaba a sonar.

			—Su belleza no tiene comparación, princesa.

			—Son un dulce halago sus palabras, príncipe Kurot.

			—Es imponente este salón, realmente digno de su padre. Como debe de saber, varias veces él visitó nuestro reino; aunque mi padre no nos permitía presenciar sus reuniones, el rey Solem siempre fue muy amable con mi hermano y conmigo. Era un gran hombre, siempre nos daba buenos consejos y muy buenas ideas para el uso de la magia. Hablaba maravillas de su familia, de la reina y de usted, y debo decir que se quedó corto.

			Y al escuchar esas palabras de su padre Liley se emocionó nuevamente y otra pequeña lágrima volvió a escapar de su ojo izquierdo; sin embargo, la ocultó rápidamente con su mano.

			—Cuando lo desees, con mucho gusto puedo seguir hablando de los encuentros con su padre. Nuestra canción ha finalizado, mas no así nuestra plática.

			La alegría y el gozo reinaban en el salón. Yumed trataba de que continuara de tal forma, no deseaba que en su primera fiesta como anfitrión hubiera faltas. No obstante, no soportaba más ver a su reina junto al rey del Sur; él era quien debía estar bailando con ella, nadie sabía cuánto había anhelado la llegada de ese día.

			—Vaya, mi rey, yo me haré cargo de todo. Disfrute su noche —dijo Pólit, su fiel servidor.

			—Te he dicho que no me llames así en público. Debemos ser pacientes, Pólit, pacientes.

			—Mi señor, a veces es mejor ser vehemente a perder lo que uno quiere por ser paciente.

			—Puede que tengas razón, Pólit. Lo dejo en tus manos —dijo Yumed y se encaminó hacia donde estaba la reina para pedirle la siguiente canción.

			El príncipe Furán saludó a la princesa e iniciaron el baile.

			—Debes de sentirte muy honrada de que se lleve a cabo este torneo. Seis príncipes enfrentados por ti, princesa.

			—Se lleva a cabo porque era la voluntad de mi padre —respondió, molesta por el tono mordaz en sus palabras.

			—¿Y tu voluntad? Si a ti te incomoda esta situación, podrías retractarte; el torneo no ha comenzado.

			—No me retractaré, yo cumpliré el deseo de mi padre. Por otro lado, si a ti te incomoda o no te sientes capaz de participar en él, podrías retirarte. No me sentiría ofendida en lo absoluto, príncipe Furán.

			—No me retiraré, será un placer luchar por tu mano —respondió sonriendo.

			—Gracias, pero la canción ha terminado —mintió Liley y se alejó ofendida, llena de impotencia por no haberle podido dar una bofetada.

			—¿Y mi baile? —preguntó una voz.

			—Príncipe Riden... —Y, al verlo, la sonrisa volvió a su rostro y la tranquilidad a su espíritu.

			Mientras la música envolvía el aire con su suave melodía, con cada giro y cada paso parecían dibujar un universo solo para ellos, donde el resto del mundo se iba desvaneciendo. No lograban comprenderlo, sentían una conexión inexplicable por el otro, como si se conocieran de toda la vida.

			—Es un regalo de mi padre —dijo la princesa al advertir que había reparado en su collar.

			—Yo también tengo un recuerdo de mi madre —dijo y descubrió un collar de entre sus prendas, acercándose al oído le susurró—: Es la uña blanca de Gales.

			En ese instante, los collares rozaron entre sí y un cosquilleo recorrió el cuerpo de ambos jóvenes, haciéndolos reaccionar de ese encanto. Riden recordó cuál era su propósito en ese lugar: descubrir la verdad detrás de la muerte de su madre; por lo que, tras disculparse, se retiró de la celebración.

			Yue, hijo de Bulok, ex primer ministro del Oeste, le pidió a la princesa el último baile, quien aceptó aún confundida por lo recién sucedido.

			—Parece de no creer, ¿verdad? Por fin, el evento que nuestros padres tanto ansiaban llegó. Ojalá estuvieran aquí.

			—Voy a extrañar mucho tu compañía, Yue. ¿Cuándo regresarán a Alivi?

			—Cuando el torneo finalice, mi madre, mi hermana y yo retornaremos a nuestra ciudad. Mi madre desea que las cenizas de mi padre descansen junto con las de su familia.

			—¿Volverán?

			—Honestamente, no lo sé. Igual, ello no debe afligirte, muy pronto estarás comprometida y me olvidarás —bromeó ofendido.

			—Nunca podría olvidarte, Yue, siempre te consideraré mi mejor amigo.

			El ambiente festivo se mantuvo durante toda la noche, con los presentes disfrutando en un clima relajado y armonioso. Al concluir la celebración, la reina Halún acompañó a su hija hasta su habitación y, una vez allí, se sentó a su lado para hablarle. Sabía que debía estar cansada y un poco confundida; era normal, ella también se había sentido así en su primera noche del torneo. Su madre quería volver a enfatizarle que no debía crear preferencia por ningún joven, era un consejo que le daba por su propio bien. La princesa sujetó con la mano derecha su collar y a su mente vino un nombre: Riden.

		

	
		
			La nueva generación

			El nuevo día arrancaba conmocionado, moviéndose los sirvientes de un lado a otro sin descanso. A pesar de que su número se había incrementado para la ocasión, el personal parecía insuficiente frente a las crecientes demandas.

			Liley no había podido conciliar el sueño esa noche, tenía tantas cosas agitándose en su mente que ahora su corazón se sentía intranquilo. Antes de que el sol se revelara sobre su ventana, dejó la habitación, necesitaba respirar aire fresco que la ayudase a calmar. Fue a las caballerizas por Raion, su fiel caballo, y se dirigió hacia el monumento a la diosa Luna, un lugar que ella consideraba especial. No solo porque era uno de los lugares más destacados del Oeste por su impresionante tamaño, sino porque había sido mandado a construir por su padre y era una de las obras de las cuales se sentía más orgulloso.

			Furán también había salido de la cama temprano. Deseaba mejorar sus destrezas; por lo tanto, fue al salón de prácticas. Se sorprendió un poco al descubrir que había alguien ya presente. Yue se hallaba practicando con su espada, necesitaba descargar sus energías en algo y eso podía hacerlo únicamente con ella. Le había pedido a su padre que intercediera con el rey Solem para que le permitiera participar en el torneo por la mano de la princesa, pero la negativa de su padre fue rotunda. Liley pronto estaría comprometida y eso lo llenaba de bronca e impotencia. Ella no le correspondía del mismo modo en que él la quería, más bien con un cariño de amiga. Cómo odiaba esa palabra.

			—Será un honor practicar con usted, príncipe Furán.

			—Y el mío...

			—Yue, mi nombre es Yue, mi señor.

			—Un gusto en conocerte, Yue. En posición.

			Yoven, la única hija del tercer ministro del Oeste, los observaba practicar. Disfrutaba plenamente de la compañía de Yue y deseaba permanecer a su lado ese último tiempo que él estaría en el palacio. Iba a extrañar esa rutina que había mantenido durante los últimos seis años, el verlo entrenar todas las mañanas, el almorzar juntos con él y su hermana Laina, el contar con su ayuda para continuar con su propósito de perder el miedo a los caballos. ¿Eran esas actividades o era a él a quien realmente extrañaría? Tenía miedo de no poder averiguarlo a tiempo.

			Shirot desayunó en compañía de su hermano mientras hablaban del tema que nadie podía evitar destacar: Riden. Aunque su padre ya les había anticipado su ingreso, ellos dudaban de que así fuera, como en los torneos llevados a cabo anteriormente nunca mostró el más mínimo interés en participar, por qué hacerlo en este. Lo que más había llamado la atención de los hermanos no era su presencia en sí, sino el poder que él emanaba, el mismo era completamente superior al de ellos. No comprendían su porqué, siendo que Riden no venía de dos descendientes directos de la familia real; temían que ello fuera producto del elemento. Por diversión, Kurot pensó ponerlo a prueba en el próximo juego.

			Gonan fue al cuarto de su hermano menor, no quería desayunar solo. Mejor dicho, quería retenerse a alguien porque temía que su cuerpo respondiera a sus más profundos deseos y fuera a las caballerizas por Zaira, su yegua, para huir lo más lejos posible. Kenin entendía bien lo que le pasaba, pero le pidió que no se la agarrase con la princesa Liley, porque fue su padre quien lo hechizó para obligarlo a ir hasta allí. Cada vez que lo recordaba, Gonan se desanimaba.
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